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Ez 17, 22-24 
 

Esto dice el Señor Dios:  
- «Tomaré yo del meollo del alto cedro, y lo pondré. 

De lo alto de sus ramas desgajaré un renuevo y lo 
plantaré sobre un monte alto y descollado. Y sabrán 
todos los árboles de esta región que yo el Señor 
humillé el árbol alto y ensalcé el árbol humilde y 
sequé el árbol verde e hice reverdecer el árbol árido. 
Yo el Señor dije e hice».  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sal 91,2-3. 13-14. 15-16 (Respuesta: 2a) 
 
R. Bueno es alabar al Señor  
 
Bueno es alabar al Señor  
y tañer salmos a tu nombre oh Altísimo.  
Para anunciar por la mañana tu misericordia,  
y tu verdad por la noche.  
 
El justo como palma florecerá,  
como cedro del Líbano se multiplicará.  
Plantados en la casa del Señor,  
florecerán en los atrios de la casa del Dios nuestro.  
 
Aun se multiplicarán en vejez lozana,  
y estarán muy vigorosos.  
Para anunciar que es recto el Señor Dios nuestro,  
y que no hay injusticia en él.  

 
 

2Cor 5,6-10 
 
Hermanos: 
Por esto vivimos siempre confiados, sabiendo que, mientras estamos en el cuerpo, vivimos 

ausentes del Señor (porque andamos por fe y no por visión). Pero tenemos confianza y queremos 
más ausentarnos del cuerpo y estar presentes al Señor. Y por esto procuramos con tesón, ahora 
estemos ausentes, ahora presentes, serle agradables. Porque es necesario que todos nosotros seamos 
manifestados ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba, según lo que ha hecho, bueno o 
malo, estando en el propio cuerpo.  
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Mc 4,26-34 
 
Jesús decía también:  
- «Tal es el reino de Dios, como si un hombre echa la semilla sobre la tierra, y que duerme y se 

levanta de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él lo advierta. Porque la tierra de 
suyo da fruto, primeramente hierba, después espiga y por último grano lleno en la espiga. Y 
cuando ha producido los frutos, luego echa la hoz, porque la siega es llegada».  

Y decía:  
- «¿A qué asemejaremos el reino de Dios? o ¿con qué parábola lo compararemos? Es como un 

grano de mostaza que, cuando se siembra en la tierra, es el menor de todas las simientes que 
hay en la tierra, mas cuando fuere sembrado, sube y crece más que todas las legumbres, y cría 
grandes ramas, de modo que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra».  

Y así les proponía la palabra con muchas parábolas como estas, conforme a lo que podían oír. Y 
sin parábola no les hablaba, mas cuando estaba aparte con sus discípulos se lo declaraba todo.  

 
 

Comentario breve:  
 

 Dios como jardinero que planta un esqueje con el que volver a empezar y renovar así el viejo 
cedro. Así también hará con su pueblo.  

 El justo se alzará como un cedro del Líbano y seguirá dando fruto en la vejez.  
 San Pablo afirma que nuestra patria es el Cielo y que, mientras vivimos en este mundo, estamos 
desterrados lejos del Señor.  

 El Reino de Dios crece solo, igual que sucede con las semillas. La evangelización no puede estar 
sujeta a objetivos. Quien echa la vista atrás no es digno del Reino. Una vez echada la simiente, el 
fruto es únicamente obra del Señor. La oración es el riego que debe acompañar a la predicación.  


